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EL REY
JESÚS

Pilato, como prefecto de Judea, representa al Emperador y juzga a Jesús en 
nombre de él, vemos aquí el encuentro de dos reinos: uno terrenal, Roma 
y otro espiritual: el Reino de Dios, ambos reinos chocan entre sí porque el 
Reino de Dios viene al mundo para transformar la vida de los hombres.

LECTURA
Jn 18,33-37

Lee el texto con atención, encuentra la idea principal y secundaria.

EL REINO DE DIOS ES PARA 
ESTE MUNDO PERO SUS 
VALORES NO PROVIENEN DE 
ESTE MUNDO.

Jesús es Rey

??¿Eres tú el Rey de 
los judíos ?

Mi Reino no es 
de este mundo.

Jn 18,36Jn 18,36

PARA TENER EN CUENTA



en tu Palabra he puesto 
			   mi confianzaSalmo 119,114

Para reflexionar:
	� ¿Cuáles con las características del 

Reino de Dios en palabras de Jesús?
	� ¿Según el texto, para que ha naci-

do Jesús?

MEDITACIÓN
Después de analizar la Lectura en 
su contexto, la actualizamos a nues-
tra realidad
Pistas para la meditación:
Muchas veces somos seducidos por 
lo que nos ofrece el mundo, y cae-
mos en falsos mesianismos, olvi-
dándonos de vivir según la volun-
tad de Dios, cambiándolo por falsos 
dioses como el dinero, el poder, el 
sexo, etc. Nos cegamos tanto ante 
los placeres y poderes de este mun-
do que no podemos reconocer a 
nuestro Rey Jesús, aunque se nos 
ponga frente y converse con noso-
tros como lo hizo con Pilatos.

Seguimos reflexionando:
	� ¿Vivo según los valores del mundo 

o según el Reino de Dios?
	� La verdad ha venido a mi en-

cuentro a través de Jesús, ¿Cómo 
acojo esa verdad en mi vida?

ORACIÓN
Bendito seas Padre, por enviar-
nos a tu Hijo al mundo como 
Rey a nuestras vidas, para que 

vivamos según tu voluntad, que 
es amándonos mutuamente para 
vivir los valores de tu Reino. Te 
pido Señor, que abras mi cora-

zón para acoger la VERDAD que 
se hizo Hombre por nosotros, 
para vivir como Hijo tuyo. Por 

nuestro Señor Jesucristo. Amén.

COMPROMISO
Elabora una lista de valores que de-
bes practicar para ser parte del Reino 
de Dios y aceptar a Jesús como Rey 
en tu vida.


